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El concepto de la fe dentro de la teología paulina. 

23 Es así porque todos hemos pecado y no tenemos derecho a gozar de la gloria de Dios. 24 

Pero Dios, por su gran amor, gratuitamente nos declara inocentes, porque Jesucristo pagó todas 

nuestras deudas. 

25-26 Dios ofreció a Jesucristo como sacrificio por nuestros pecados. Cuando creemos esto, 

Dios nos perdona todos nuestros pecados pasados, pues nos tiene paciencia. De esa manera da 

a conocer su justicia y muestra que él es justo y que nos hace justos por tener fe en Cristo Jesús. 

Romanos 3:23-26 

El mayor concepto que transmiten las cartas escritas por el Apóstol Pablo y la evidencia   

que presenta, es el poder de Dios para salvar. Pablo nos enseña lo que Dios es capaz de hacer en 

beneficio de la humanidad, usando como referencias algunas categorías ya usadas en la escritura 

del Antiguo Testamento, que nos describe como Dios justifica, perdona, expía o perdona los 

pecados de la humanidad por medio del sacrificio, y se empeña en salvarnos. Mientras usa 

conceptos grecorromanos conocidos para los que escuchaban la lectura de las cartas, para una 

mejor ilustración del mensaje. El mensaje es poderoso y muy sencillo, “el Dios que se demuestra 

a la humanidad, y nos muestra sus atributos, es capaz de reconciliar y dar paz”, o sea se puede 

decir que Dios nos enseña su obra a través de Jesucristo, ofreciéndolo como un regalo para toda 

la humanidad.  



Cuando Pablo escribe a los Romanos y a Gálatas, intenta demostrar que todas las prome-

sas que Dios había hecho a Israel también estaban dirigidas a los pueblos no judíos, o sea a los 

gentiles. También Pablo resalta el pacto de Dios con Abraham que incluía la tierra y bendición 

para la descendencia de Israel. Dios hizo una promesa incondicional. Pablo también explica que 

“la ley de Moisés es santa, justa y buena” (Rom 7:12) y que es la ley la que le enseña, señala y 

dirige al hombre hacia Jesucristo (Gal 3:24). “24 La ley fue como un maestro que nos guío y llevó 

hasta Cristo, para que Dios nos aceptara por confiar en él”. 

La buena noticia de que la gracia del Reino de Dios se acercó para salvar a través de la 

llegada de Emanuel, tiene efectos universales para la humanidad. Dios hace por nosotros algo so-

brenatural, entrega a su hijo, único en su género como ofrenda, simplemente, por amor y justicia. 

¡Ninguno lo merecíamos! Y quedo demostrado que su justicia está al mismo nivel de su amor. 

Cristo derrota al pecado y a la muerte, y ahora a todos los que hemos valorado su sacrificio y en-

trega, nos traslada de muerte a vida eterna, y nos adopta como sus hijos. Romanos 8:39 dice que 

nada, “39 ni los poderes del cielo ni los del infierno, ni nada de lo creado por Dios. ¡Nada, abso-

lutamente nada, podrá separarnos del amor que Dios nos ha mostrado por medio de nuestro Se-

ñor Jesucristo!”.  

 El énfasis de Pablo es entre el antes y el después, antes que Cristo llegara a nuestras vi-

das éramos esclavos del pecado, ahora, en Cristo, somos esclavos de la justicia (Rom 6:18), an-

tes, estábamos bajo el régimen del pecado, pero somos llamados a reconocer nuestra condición 

pecaminosa, necesitamos arrepentimiento, pero ahora en Cristo, vivimos según el Espíritu, cum-

pliendo con la ordenanza del bautismo en aguas, los creyentes nos sumergimos, y de una vida de 

naturaleza pecaminosa,  nos entregamos, y ahora en Cristo, como resultado, tenemos una nueva 



vida, por la fe en el Señor. Nuestra participación para ser resucitados y salvados es que ahora ca-

minamos separados para El, en el proceso de santificación, guiados por el Consolador enviado 

por el Cielo, vivimos según el Espíritu en una unidad intima.  

También Pablo describe la unidad intima del creyente con Cristo, cuando lo explica en 

1Corintios 11:23-26 en el relato de la Ultima Cena. Descripción que nos da, sobre el misterio de 

la unidad y comunión en relación con la entrega de Jesús en la Cruz y nuestra participación allí. 

En las citas de las cartas mencionadas, se aclara el efecto temporal de la muerte y resurrección, y 

la prioridad de estar en unión presente con Cristo mientras estemos en vida terrenal, hasta que se 

lleve en efecto la salvación y vida eterna: “por gracia ustedes ya han sido salvados” (Efe 2:5)  

“No solo han sido salvados, sino glorificados con Cristo, sentados a la derecha de Dios Padre” 

(Efe 2:6)  ¿Entonces que falta para la perfección del creyente? Nos hace falta conocer el misterio 

de Cristo, recorrer el camino hasta identificarnos con él. (Efe 4: 13-16). 13 Así seremos un grupo 

muy unido y llegaremos a tener todo lo que nos falta; seremos perfectos, como lo es Cristo, por 

conocer al Hijo de Dios y por confiar en él. 14 Ya no seremos como niños, que ahora piensan una 

cosa y más tarde piensan otra, y que fácilmente son engañados por las falsas enseñanzas de 

gente astuta, que recurre a toda clase de trampas. 15 Al contrario, el amor debe hacernos decir 

siempre la verdad, para que en todo lo que hagamos nos parezcamos cada vez más a Cristo, que 

es quien gobierna la iglesia. 16 Cristo es quien va uniendo a cada miembro de la iglesia, según 

sus funciones, y quien hace que cada uno trabaje en armonía, para que la iglesia vaya creciendo 

y cobrando más fuerza por causa del amor.  

Otro aspecto que Pablo enfatiza es el integrarse al servicio de la obra y ser parte del 

Cuerpo de Cristo. El significado que Pablo le da a la iglesia es estar todos los creyentes juntos en 

comunión y koinonia en el Espíritu. Usando el ejemplo del Cuerpo de humano (1 Cor 12:14-26), 



muestra que cada miembro es diferente y tiene diferentes funciones, así exhorta a proteger con 

cuidado a los miembros más débiles (1 Cor 12:22-24).  

La presencia y dirección del Espíritu Santo en la comunidad de la iglesia, garantiza que 

su unidad sea una aportación de todos los que están comprometidos, dan fruto, separados, valo-

ran el sacrificio de Cristo en la Cruz y tiene una relación personal con el Espíritu Santo. El após-

tol Pablo experimento muchísimos problemas en la supervisión y exhortación de las iglesias, 

pero siempre buscaba ir a la raíz de la vida cristiana y enfatizando en la unidad y la compasión 

por el prójimo, sin pasarle la mano a las personas que buscaban sacarle provecho a la obra, o da-

ñar lo que ya se había construido para la Gloria de Dios.  

Estas cartas, especialmente en la Carta a los Efesios (Efe 4:11) también abundan en los 

diferentes ministerios de la iglesia, Presbíteros, Pastores, maestros, evangelistas, diáconos, etc. 11 

Él fue quien les dio a unos la capacidad de ser apóstoles; a otros, la de ser profetas; a otros, la 

de ser evangelistas; y a otros, la de ser pastores y maestros. 12 Hizo esto para que todos los que 

formamos la iglesia, que es su cuerpo, estemos capacitados para servir y dar instrucción a los 

creyentes. En 1era y 2da a Timoteo, también en la carta a Tito, se describe la organización de la 

nueva iglesia cristiana naciente. Se trata de la organización de la obra como institución de las co-

munidades cristianas con la responsabilidad de anunciar el mensaje de salvación en un servicio 

en orden y en armonía. El énfasis Pastoral de Pablo escrito en las cartas es acentuar un modelo 

de construcción de pequeñas comunidades.  

Pablo desarrolla el mensaje de Cristo a través del dialogo pastoral con los cristianos. Las 

raíces del mensaje de Fe están basadas en su vivencia personal como testigo autorizado de Jesús, 

a quien Dios le reveló como Señor y Cristo (Gal 1:15-17, 1Cor 9:1). Para Pablo, Cristo, el 

Unigénito, el que había sido anunciado, por los profetas desde el Antiguo Testamento, es el 



evangelio, la “Buena Noticia” escribe en Romanos (Rom 1:2-4) como “Cristo nuestro Señor”. 2-4 

Dios había prometido enviarnos a su Hijo. Así lo habían anunciado sus profetas en la 

Biblia.Esas buenas noticias nos dicen que su hijo Jesucristo vino al mundo como descendiente 

del rey David. Jesucristo murió, pero Dios lo resucitó por el poder de su Espíritu, y con eso 

demostró que Jesucristo es el poderoso Hijo de Dios.  

Pablo en la carta a los romanos se nombra como llamado a anunciar el evangelio. Para él, 

el Evangelio es el cumplimiento de la promesa contenida en los textos proféticos del primer 

Pacto, y su contenido esencial es el Hijo de Dios, que está dentro de la esperanza mesiánica, pero 

ha sido revelado y evidenciado por la resurrección. Pablo se considera servidor del Evangelio y 

no hay otro evangelio que el de Cristo Gal 1,6-8. 6 Dios los llamó a ustedes, y por medio de 

Cristo les mostró su amor. Por eso, casi no puedo creer que, en tan poco tiempo, hayan dejado 

de obedecer a Dios, y aceptado un mensaje diferente de esta buena noticia. 7 En realidad, no hay 

otro mensaje. Pero digo esto porque hay quienes quieren cambiar la buena noticia de Jesucristo, 

y confundirlos a ustedes. 8 De modo que, si alguien viene y les dice que el mensaje de la buena 

noticia es diferente del que nosotros les hemos anunciado, yo le pido a Dios que lo castigue, no 

importa que sea un ángel del cielo o alguno de nosotros.  

El Evangelio no es producto humano, es revelación de Cristo, ese es el que predica Pablo 

Gal 1,11-12. 11 Queridos hermanos en Cristo, quiero que les quede claro que nadie en este 

mundo inventó la buena noticia que yo les he anunciado. 12 No me la contó ni me la enseñó cual-

quier ser humano, sino que fue Jesucristo mismo quien me la enseñó. 

 El contenido esencial del Evangelio de Cristo es Jesús mismo. El contenido es Jesucristo 

Hijo de Dios, el crucificado y resucitado. El evangelio es el anuncio de la justificación por amor, 

en la Cruz y la resurrección, dando a entender que ya todo estaba completado, la ofrenda fue 



agradable y suficiente para pagar el precio por nuestra libertad, vida y acceso al Dios Santo, lleno 

de amor y que es justo por una eternidad. 
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